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CONTESrl'ACIQN. 

. Puede persuadirse el Sr. Muñoz de lo que qüm­
ra, porque "tot surit judicia qunt capitu ¡1' y liace mas 
de mil ochocientos años que dijo Ciceron, que no 
hay disparate por' grandP que sea, que no lo haya 
dicho al~un filósofo: ·11ihü cst ta,n absu,·dum> qJ,wd 
'!lfJn sil dittum ab aliquo philosophon.1m.)l Las de­
mostraciones que hemos dado en el número ante­
rior prueban que la persuacíon del Sr. Muñoz no 
pasa de juicio teme1 ario. 

NUMERO SEPTUAGESIMO PRIMERO, 

'l;ESTO DE LA MEMORIA, 

"Tales son los modos con que nacen las fábulas 
y con otros semejantes se les va dando cuerpo." 

(Par. 23.) 
CONTESTACION. 

Los modos á que se refiere el Sr. Muñoz son 
=((copiar inesact.imente los testns y añadiéndoles 
lo que se antojej como atribuyó el crítico á Cabre• 
ra:=n "apoyarse en docu,nentos llenos de errores, 
á que se ai1aden sucesivamente mas y mas cir­
cunstancias; segun afirma el Sr. Académico haber­
lo hed10 el desgraciado autor del Escudo de Ar­
mas de Mej1co:=>' ''ó fingiendo instrumentos pí1-
blicos, y refiriéndolos á épocas mas remotas que 
las <le su verdadera data.11= 1 .s verdad que de esa 
suerte nacen las- fábulas; pero como hemos demos­
trado con toda e.videnci.1, que Uabrera no copió 
inesactamente al P. Sahagun, ni le añadió cosa al­
guna: las inscripciones nu se aleA'aron por Cabrera 
para probar la verdad de las apariciones, sino la 
época en que se colocó la lmágen en la primera 
hern1ita; y el testamento de Juana Martin, líero08 
demo:-;trado que es verdaderamente del tiempa qóe 
se le asigna; y como la verdad del milagro de • 
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apartcmnes descansa e t . d no ros di os apoyos que Jos referido - . versos y mas sóli-
Sr. Munoz; síguese que" s .e impugnados por el 
na . - I· l . . ~ ' no es ese el c10 a listona d 1 , modo con q 
1 S H. e suceso est d' ue 

e r. istoriografo de IndÍas n r~or mario; y que 
na_p_ara con poca cortesía o tiene raz•>n algu­
opm10n y juicio de los sab'i y~ menos . respeto á la 

o:s denornmarla fáb l ' 
CAPITULO IX u a. 

"E ~ csammase el modo con d l'ia de las A q.u~ pu o nacer la hlsto 
panciones." 

NUMERO SEPTUAGES[MO SEGUN DO. 
TESTO DE LA MF.lUORJA 

"Un pintor por ejem lo . 
Señora de Guadalupe p ' representó á nuestra 
co d en su cerro d" T n un evoto á su. · ~ e el)eyacac . d' . :s pies orando o~ . r , m 10 sunple si la v· · ,rec1ó. ele á un 
d ' irgen se babia • ev?to. Otro que oyó la . aparcc1do á su 
~~tlvamente. De ahi cu:Jpecw la propaló afir­
d1endose cada dia nuevas I~~do la v~z, y afia­
componerse la narracion en:;~unst:,ncms vino á 
tantos modos corno p d . Este es uno de 
hace crejble que as~e~ empezar el cue11to; y se 
que se llaman monume, tpezas~, porque entre los 
las a · · 1 os antwuos e · panc1ones, se cuenta¡ . o . n prueba de 
puesto de rotlillas y . da pmtura de un indio 
cae.)) (Parr. ~3.) nuran o al Cerro de 'tepeya-

1 ~ . CONTESTACION. 
\ · Quiere Ciceron que ies dot.es de un Or d una dP las principa-
~urioz que ha en;n~r:~~a la Invencion; y el Sr. 
nodos redondeados r pal_ab~as floridas y pe-
rer~; tr:u~ucir á Pavr1 :a ~~trumr ~ Colon y Her­
Pbri or1gu1~ la versio~ d ertson, venJer corllQ 

. e esos detractores de Ja¡ • 
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COSI\S del Nuevo l\tundo; ridiculizar á Cabrera; 
burlar e de Boturini .V Lorenzana; hallar falsifica­
cione· en documentos intachable~: y 1110 ·trarse 
in truido de cmrnto escribieron los ec1e ·ifti-ticos e­
culares y rr11ulare y personas de toda d,1se y es­
tado del primer siglo de la conqui -tll, se mue tra 
muy pobre <le conc<:pcion cuando le llegó su vei 
de ense.íiarno como pudo nacer, lo que con tanta 
gracia y donaire llama iúhula, y de la ~uerte con 
que pudo emp zar I cuento, y componerse la nar­
racion e1ttera. No e bastante proponer ua pro­
blema; e: ueLc~ario re 'ulverlo; y la olueion para 
que sea couci nzuda debe abrazar toda: la di­
ficult.adc I y ele ·atar la ' objeciones que pueden 
ofrecer so. íLl ·na ésta , condiciones lu in \'encion 
del Sr. Muiwz? Vcá111oslo. 

La conjetura <le nue tro crítico ele. ransa como 
se vé, en que11 un piutor repre.ent'l ft nuc~tra Se­
ñora de <xua<lalupe en :u Cerro de '11e¡h•yacac con 
un dernt á sus ¡,ie · oraudo." Pl~ro e:ta conjetura 
no e~plirn, de du11de vino esa imíip; 11 de Guadalu­
pe¡ no dice qrnen la pintó: meno da á entender la 
causa por que c..;a pi11tura es stá gf1u;;1ix1 e. to e , 
por qué no ·e parí'ce á ninguna ele la:-: wuocidas 
y espuesta á la pública venrraciou; ni tampoco 
por qué esa imágen ;:;e repre.,rnta e11 u cerro de 
'l'epryacac, y no en otro lu"ar cualquiera: tmlavia 
satisface 111e110 á los reparo del P. Sahagun sobre 
el orígen de la fundacion de1 8antuario de Nuestra 
Señora en las faldas del Tepeyacac, que como he­
mos visto no pueden conte -tar·e victorio'amente, 
ino ·oponiendo el orígen celestial de la Sagrada 

lmágen. 
tY que coneccion necesaria ecsiRte entre la re­

prese ntacion de un devoto orando á lo. pies de una 
im~en y la aparicion del Santo ó Santa represen• 
tada1 i No se pinran de esa suerte las grc1ci~ de 
curacion obtenidas por la invocacion de aJgua 
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1enaventurado· sin que 
indio simple el' ,1ue el ;.r eso se ofresca ni á un 
aparecido á su devoto1 . ¡o:ave~tura<lo se haya 
ceder a í con la Seíio;a l,. G q~el pues debió su­
otro santo? e ua ª upe . y nó coa 

2 e:! f.;. . .. . ' ,, como supone el crítico el 1 
berse prnta<.lo á nue~tra Señor d ' G 1ecl10 de ha-
un devoto á. u pies onndo a e uada~upe con 
que llama fáln I· ' pudo dar on1re11 á lo 

• 1 ·• Y cuento; entonce, ¡ '"'¡ . _ 
Juan D1ciro sino ·l e· !el p F . no l e HO ·cr '"' ' . " ,re · r. Pedr d G· 
te, el heroe de la hccion p . o e .m-
ñoz ni otro al~uno nos d~ llO~r~-ue Tll el 81:, .Mu­
contemporá11c·• :1 ¡.1 , p . . cm de una pmtura 

•• · ~ -" ar1c10n en te á solo Jt. o· que e re¡:rcsen-
• 1,lll icrro orunclo -: l . 

Señora ele (hnd,Ju ,e· ~' o~ ~IC. de_ nuestra 
1665 y 6ü ( p l i:: - í ' ;V l,1 rnfor1m11·mr:es de 

· • uum I J3 de t -
hablan de ··una ¡¡¡31,en. d~ 1 , .. e: e npu.'c~lo) nos 
pe, que exi:-lia e, ·l prime1·ª<lorir.._etn ~le (.)uadalu-

1 {J uu ono c¡ue s J · 
zo en e 'onrent > de Cuntitlan - . f> li­
taba un reJi,,,o, 0 le,r de S F • 1 :i cuyos pies es­
mero· q :--_ · e- - . • rancisco, de lns pri-

uc n111cro11 a este 11 dro de Gante." reyno, uniado Fr. Pe-

Verd·td en ~ · d .' . · ,,uc a contmuacinn rspre a 1 t · 
-e la mforniacicnc~, que "f. su ]:{ . ', r e~ tigo 
eJ, se Jiallahan Juan Dico-o J . do ) d~tras de 
sus letrero. 11 p . . Y. ltall Bernardrno con 

· · cio ~1 se atiende :t que el i' 
roa aparente de un cu·1cl1'·0 e 1 ' ug-ar 
0 d' · 1 • e que ocupa po. I 
r mano e per~unacre princ· 1 1 1 1 . 1 o 

Pre t d · ~ ipa e e a- l1 ·toda re 
cu n a; V ,;¡ el orírre11 de 1·1 ~ b 1 - . • -1 . • .. • ,a u a o euento p 

a pmtura de nn d ·,·oto o1·ando -: 1 . ~s I - ., ª os pw · de 1 
mugen ue_ Guadalupe romo <Jlliere el . -t· a 

tonces debió at ·1 ·. . . cr1 1co, en-
~ . n JHI u,e la apanc111n ft Fr p i d 
-.ante, celdire JJºr 811 nacimi · ~< ro e 

fus\:~¡~r:<rlor(>sei_o d~: l'.1 , grande:~º:1~~: ·~;~r;~~tyucJl~s: 
. • . ~rnH·11 nue pre't- - 1 . mdígena ·, 1; 0 a os rnrserahles 
tura· ~~ ~ue ocupa ha ellu(Tar prin<'ipal de la pin­
Fr .i/c1r un pobre ueófito colocado <letras de 

. e o, plebeyo y desconocido antes de que 
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u5e propagasen é hiciesen adiciones. á la fati~~ 6 
cuentt,." Q,uedaria, pues, que esphcar aun a v1~­
ta de la ecsistenci,i de la pintura, porqué se atri­
buyó la aparicion á Juan Diego y no á Fr. Pedro 
de Uante, puesto qu<~ ambo. ¡,estaban orando á los 
pies de Nuestra Reüora de Guadalupe," J. que ,.es­
te es el antecedente e. cogido por el cr~tJ~ para 
esplicar el orígen de la fábula de l~s Apar1c1o~es. 

Dice el Rr. Mnñoz que ''e cre1ble que a ·1 em­
pezase el cuento! porque entre los que . e Ha1!1~n 
monumento, ant1"'uos en prueba de la apar1c10-
ne , l' cueuta la pintura de un indio pue to de ro,:. 
dilla, y mirando al cerro. ~e Tepe yaca c." B_ot~­
rini e - el que trae la noticia del monun~ento _h1 to­
rico á que alude el Sr. Muíioz; pero m la prntura 
es de un indio cualquiera; ni e representa orando 
á los pie· de Nue tra Señora de Guad~lupe_, "cu-
yá repre entacion" seirun opinaba Mu11oz, ·'daña 

' e- L . orígen á la fábula ó cuento." n pintura, seg~m 
Boturini (véase la P. t.~ _núm. 139 ~e e·tc opu -
culo) era "el retrato . or1gmal del d 1clioso. Juan 
Diego, el que se ve pintado de rodillas mir~~do 
al ¿errit de Tepevacac donde e le aparec10 la . , )) s 
primera vez nue -tra Ma_d~e y Patro~~- upu~s-
to que e nforme á la npm1O0 del cnt,c? _esta pin­
tura precedió á la historia de las ap~nc1ones, no 
será pcr111itido pre1,,untar al Sr. l\tunoz ¿P01:qué 
esta pintura no repre. enta un dev_ot_o cualqu1er3i 
sino e - l redsamente el retrato or1_amal de J ~an 
Diego1 t Q,ue repre .. en~~ion tema Juan Diego 
ma que los príncipe é h1JO: _de lo reye Azteca 
y Acolhua qHe en~nces vi\"1an, para haber mere­
cido con ··erva e \a prntura su rrtra~o, y ~o no de­
ja e el de lo l\toctehuzoma: ~ Ixtltxoclul? t~or­
qué de la simple repre~entac1on de. Juan l)icgo 
mirando al cerrito de Tepeyacac, se mñere adorat-­
ba á la Imagen de Gui:tdalupe, que no apar~ce en 
Ja pintura'l Coveogaanos pues en que la pmtura-
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'JUe' refiere Boturini prueba perfectamente la ver­
dad de la _Apariciones; porque solo uponiéndolas tue.d~ esplJcarse. _pn~qué el pincel ha conservado 
a lma~en de_un_111d1aena pobre y desconocido¡ y 

por que c. te !nd1gena e tá pintado de rodillai,;, mi­
~ndo al_ cemto de Tepeyacac donde se le apare­
ció la pnm~ra vez nu~ tra Madre y Patrona; y no 
puede serv1r como quiere el Sr. Muñoz de oríaen 
y ha e á 1~ fábula; porque sobra en ella el rettato 
de Juan ~-ego, á qu!en ha ta mucho de. pue., se­
gun el critico, se atnbuyó la intervencion en el 
cuento; y falt~ la Jmftaen de la Seüora de Guada­
J~pe,_ necesaria en: u co~cept~ para, que ''á un in-' 
dio_s1mple se ofreciese 1 la Virgen se habría apa­
recido á su devoto." En una palabra: la pintura 
es un b~en comprobante post hoc de la Aparicion· 
no es _m puede er argun_iento ~tendible prnter lwc; • 
del origen del suceso cxuaordlilario como distin;. 
,uen los lógicos. 1 

()APITlJLO X. 
"Sobre el tiempo y oe3eion en que toro prinw 

pio Ja Historia de la Aparicione..,," 
NUMERO SEPTUAGESIMO '.PERCERO, 

TESTO DE LA JlrF.MORJA. 

. ''.Acerca del tiempo_y ?ca ion en que tuvo prin­
cipio el cuen_to ya mcmué mi eutir diciendo 
cr_eerlo po tenor á la publicacion de las' obras de 

' Cisoeros y 1'orquemada." [Par. 24.] 

CONTESTACION. 

I . ., Tambien los apologistas de la· Aparicioa 
llilí con,probado ha ·t.a _Ja e_videncra, que la noti­
dia del suce o e ·traordmar10 de ciende desde loa Z: Jo oye~on de boca dt'I mi rno Juan Diego; qU4t 

Mmumcada por los que .conocieron y coaver• 


